
Sesión de luz

Tómese un momento en el que se permita concentrarse exclusivamente en usted mismo.

Encuentre una posición relajante, donde pueda sentarse o acostarse durante unos minutos.

Puede cerrar los ojos o mantenerlos abiertos, tal como le resulte cómodo y adecuado. Si deja los 
ojos abiertos, elija un punto en el que pueda descansar los ojos.

Me gustaría invitarle a una sesión de luz. Ahora imagine una luz, cualquier rayo de luz que proven-
ga del universo. E imagine además que este haz de luz tiene un color particular, un color que asocia 
de manera especial con la curación.

Imagine ahora que este rayo de luz, en este color único, que está asociado de manera especial con 
la curación, fluye a través de su cráneo hacia su cuerpo. Sabe que la fuente de esta luz es el univer-
so. Cuanto más toma, más es disponible para usted.

La luz fluye a través de su cráneo, fluye hacia su cuerpo y se extiende por todo su cuerpo. Usted 
sabe que esta luz cura con su color especial y es a la vez vigorizante y relajante. Tiene un efecto 
estimulante, curativo y calmante en cada célula,

cada órgano, los músculos, los huesos, los nervios, a todos los órganos internos, la piel.

Deje que más y más de esta luz curativa, en su color particular, fluya a través de su cráneo hacia su 
cuerpo. La luz fluye sola por todo tu cuerpo. Está inundado por la luz y comienza a vibrar suave-
mente. Deje que la luz fluya por todo su cuerpo y deje que difunda su efecto curativo, calmante y 
relajante.

Si lo desea, puede dejar que la luz fluya alrededor de su cuerpo y envolverla con la luz que asocia 
de una manera especial con la curación. Tal como te gusta, tal como te sea conveniente.

Si este ejercicio es cómodo para usted, tómese un momento para disfrutarlo y profundizar esta 
experiencia. Luego regrese, a su propio ritmo, paso a paso, con su atención de regreso a esta sala.
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